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Primaria — Preparación especial para ingresar en el Bachillerato. 

Bachilleratos — Carreras de Derecho, Filosofía y Letras 

y Ciencia — Magisterio — Comercio 

Preparación para Oposiciones 

A l e m á n , I n g l é s y F r a n c é s 

Amplio local con todas las exigencias naodernas de la higiene 

Horas de inscripción de l o a i mañana y de 4 a 7 tarde 

Hablábamos hace unos días de 
las muchas ventajas que nos ofre-
oon los automóviles que hasta se 
meten por las aceras para aliviar 
de penas al transeúnte sacándolo 
de este picaro mundo, e ignorába­
mos cuando trazábamos aquellas 
líneas que no es sólo en la tierra 
donde producen eatástrofes los 
auilomóvilee, eino también en el 
mar. 

î stá viato que el destico de esos 
hijo» dilestOB del progreso, es so­
bre poco más O menos eomo el de 
los gases aeflxianíes o las bombas 
explosivas. 

Ustedes sabrán del naufragio 
dol trasatlántico inglés «Vesíris». 
4 V ' quién dirán ustedes, que ha 
ocasionado esta horrible caíáatro-
fe m.&ritima donde han perecido 
oiento cuarenta y tantas personas 
siendo la mayor parte mujeres y 
niños? Pues la han ocasiocado los 
automóviles. ¡Si tendrán pata eso» 
bichitosi 

Se aflma que el«Voatr¡8.>,trans-
portaba una poroión de automóvi-
lee pdrfeolameníe embalados. El 
mar, molesto, quizás, por sentir 
sobre sus lomos el peso de esos 
asesinos terrestres, quiso sacudir­
se la carga y se encrespó saran-
deaudo ei barco. En uuo de estos 
zarándeos, los autos, tomando oa 
rrera fueroa a astrelkrse contra 
un costado de la embaroaoióo 
abriendo en él una brecha por 
<ioade ei agua penetró, no tardan­
do ea iouQdar el baroo, perecien­
do oicuto y pico de criaturas, en­
tre ellas^ un español llamado José 
QoQ£álesRúa. , 

No hay que deoír que los autos 
han ido al fondo.del mar... donde 
bebieran estar todos. 

J£sto de que los autos han de ir 
siempre volando aún cuando sus 
ocupantes no tengan ia menor 
prisa, ea mucho cuento. 

Ese pobre médico que tranquilo 
y couüado marchaba por uaa de 
las aceras d « la calle de Urquijo, 
%^ ^%.ú^\ú^de repent«|Coa m% ve­

locidad de oiedto por hora, se le 
hecha uno de egos vehículos enci­
ma y aplastó al buen señor hirien­
do a varios traníseuntes más, gra­
vemente. 

Y asi todos los dias y a todas 
las horas. 

Si no es haber perdido las ga­
rantías individuales, el ir por la 
calle expuesto continuamente a 
perder la vida, que venga Dios y 
lo vea.Porque ya ne se arrostra el 
peligro sóio al atravesar ol arroyo 
del que resultan únicos dueños 
los autos, no, señor; los atropellos 
en las aceras ,son frecuentísimos 
desgraciadamente. Y atrepellar, 
herir, matar por medio do este có­
modo sistema producto de nues­
tra «cultura» se le llama «desgra­
cia ... No, hombre, no; dejémonos 
de eufemismos por las once mil 
vírgenes; eso es un ealvajismo co­
mo «tro cualquiera, que jasdaoa 
el lynohamiento del que realiza ei 
bárbaro acto. Tanto prepondera 
el sentido moral en nuestra «fcivi-
lización • que no le damos la me 
ñor importancia a la vida,a la des 
dicha ajena do donde resulta que 

i el hombre no es por naturaleza 
sociable, sino perfectamente inci 
viL bárbaro. 

Se han perdido todos los frenes 
y todos los respetos. Ei hombre ha 
perdido su categoría de sor huma 
DO para convertirse en cosa; nos 
podemos jaotar de este progreso 
que ha envilecido el espíritu bas 
ta convertir al hombre en una bes 
tia más. 

Camino do perfección es ol de la 
Humanidad, por doude marcha a 
ciento por hora... 

JUAN D E L PÜEIJLO 

C H O C O L A T E S 

R E D A O O I Ó N : A V E N I D A D E L A E S T A C I Ó N , L E T R A D. B A J O 
S Á B A D O 17 N O V I E M B R E 1928 

Esía noche tendrá lugar e l ex­

t raord inar io debut d e la co losa l 

estrel la d o la canción (es t re l la d e 

es t re l lae) 

Caroiaa Flores 
H u e l g a n I03 d i t i rambos onco-

míástíaoB e o n artista d e tan sól ida 

y justa fama, q u e une a su artOj-a 

su gracia incomparab le , e l lujo es­

p l endoroso d e su fastuosa presen 

i t ac ión . 

I Cár íaen F io roa es da l a » poqu l 

I eiraaa arlistas españolas q u e proa 

lidian ose d e ü j í o s o g é n e r o do las 

va r iedades , tan basütardeadc en ía 

aOiualid«d p o r t eda esa c o h o r t e 

d e pseudo estrel las q u e iníon%n 

vanamente supbr la falta d e ar te 

con la falta d o ropa . 

Cármíio F lo r a s actuará oeta no 

che coíKO Fia do F'ieaia, traa la 

p r o y e c c i ó n de la hermosa joya d e 

la Universa l on 7 partos, « M u j e r e s 

a la moderna" creación d e la bel l í 

sima Laura La Piante . 

L a íunoión empezará a las 9 y 

media en punto. 

Mañana se ce lebrarán d o s g ran 

dee seeoionoa, tardo y noche , en 

las que b l Reina do la (Jaucióa, ée 

desped i rá d e e s í e púbi ieo . 
• mlMh'! - r i i l f 11llil w l i l i I l i l l l l l l bimilll Mii 

D E A R T E 

Ásoeiaeión de 
Cultura Musieal 

C U A R T r i l ó Z L \ L \ I E R 

D E B R U S E L A S 

Acocho celebró la 47 rouuióu la 

Delegación lorquina de la Cultu­

ral. 

El concierto estuvo a cargo del 
famoso Cuarteto Z í m m e r , que bi­
sco pasar un rato verdaderamentei 
delicioso a los asociados lorqui-; 
nos. 

Constituía el programa les Cuar-
tetog: on re mayor uúinero 5, de 
Haydn; ©n do mayor, núm 2, de 
Boethovea y en sol mayor do 
Qrieg, 

Hcademía de C o r t e y Confección 

P A R A S E Ñ O R I T A S 
Dirigida por la señorita 

En ee íe n u e v o Cent ro do enseñanza que su P ro fe so ra o f r ece al p á W i • 

co d is t inguido d e esta ciudad. A l b e r o a número 9, se es tablecen clases 

8 p rec ios y horas conveoe iona íe s . 

Especialista en las enfermedades de boca y dientes. 
Se hace y reforma toda clase de dentaduras. 

Calle de Pérez da Hita, númafo 10 

En la conocida Sastrería^de Miguel Cartos ss acaban de recibir 

los últimos modelos ds trincheras, gabardinas y trajes. 

Como regalo al público, esta Sastrería ofrece abrigos de caballe­

ro, de buen piño y esmerada coníección, desde cuarenta pesetas e a 

adelante. 

Ni el programa podía per más 
escogido, ni la in tor p relación del ^ 
mismo pudo ser más perfecta. 

El ajuste, la precisión, la limpie 
za, el arto exquisito con que el 
Cuarteto Zimraar, mostró anoche 
la justa preponderancia que goza 
en el mundo miieioal, despertó de 
tal manera el entusiasmo de sus 
numerosos oyentes que las ovacio 
nes se repodan en oada tiempo y 
con mayor exaltacióa. f 

Mucho satisfizo el Cuartoto de j 
Hsydn, pero si al tocar el de Bee-
Ihoven el publico en masa aplau­
dió calurosamente, al jeoutar el 
do Qrieg, so desbordó ol entusias­
mo, especialmeoíe en los íiempos 
Romance intermerao, quo resulta-
ron una verdadera maravilla de ' 
ejecución. ¡Difícil es oir música 
má^ flelmente interpretada ni oon 
másinsp^'ración y delicadezal 

l o s artistas fueron llamados mu 
chas veces al proscenio. 

Reciba nuesira más entusiasta 
felicitacióo, la Asooiacióa de Cultu 

I ra Musical. 

U N S U S T O 

Para susto el de esta mañana. 
Abrimos un periódico, vemos 

priu-eramente los grabados, y uno 
do ellos nos deja sobrecogidos.^ 
Ropreséntanse en él dos hombres; 
en estado de io más lamentable.! 
Llarapiontos, a rastras el uno, dot| 
mido o inconsciente el otro, dorii • 
bados cn un asiento al pío de una 
reja sobre la cual se lee: «Vinos y 
oomidas.» F^lta lo segundo o 

exceso de lo primero, sin duda. 
¿Quienes eon esos desgraciados? 
Aqui viene el susto. Al pie del gr% 
bado se lee: «Los hermanos Alva 
rez Quintero, en Londres». 

La imaginación se echa a volar. 
¿Es posible que a nuestros insig 
nes comediógrafos los haya ido 
tan mal en la capital de Inglate 
rra? Se han acogido a un rincón 
que les recuerda su patria, y en él 
están, tristes y abandonados. In­
mediatamente surge la idea de or­
ganizar una expedición de socorro 
para repatriarlos. Están irrecono -
cibles, ellos que eran la puleritud, 
la corrección, la simpatía ea d o » 
personas. 

Todo esto dura segundos. En'se 
guida leemos que los dos persona 
jos son actores londinsnsoa y que 
están representando una escena 
de los Quintero, oon un éxito para 
sus autores que no nos sorprende 
y DOS halaga... Poro el susto ba si­
do de primer orden. 

CRÓNICA 

L a sosirisa del 
buen prcsid^mt® 

El señor Doumsrgue es uno de 

los mejores prf sidentes que ha te­

nido la República francesa. Su su­

perioridad se debe, sin duda al-

gune, a la sonrisa que se dibuja 

eternamente en su rostro. Es una 

sonrisa fotogénica,8impátíoa y pre 

sidecoial. Cuando ¿el señor Dou-

mergue l»«ugiirara una Expo«i 


